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SERIE VOTOS DEL TRONO — Los 3 libros en una colección implacable.

ENEMIGOS BAJO LA SUPERFICIE. SECRETOS CONSTRUIDOS SOBRE SANGRE. UN AMOR QUE LO DESTRUYE Y LO REDEFINE TODO.

SILAS THORNE:

El poder se gana con sangre, y yo he derramado más de la necesaria.

Reconstruí mi imperio a partir de cenizas y traición. He purgado toda debilidad... excepto a ella.

Elara Novak estaba destinada a ser mi moneda de cambio.

Ahora es mi obsesión.

Su mente es más afilada que cualquier arma que posea.

¿Su lealtad? Inquebrantable.

Pero su presencia en mi mundo amenaza todo lo que he construido.

Aun así... lo quemaría todo si eso significara conservarla.

ELARA NOVAK:

Llegué aquí buscando respuestas. Encontré a un hombre hecho de sombras y furia.

Silas no me intimida. Me fascina.

Se suponía que yo era un daño colateral. Un nombre ligado a una deuda.

Pero no le pertenezco a nadie, ni siquiera a él.

Hasta que vi lo que estaba ocultando.

Hasta que elegí la guerra a su lado.

Ahora no puedo alejarme.

No cuando hemos empezado a desmantelar todo lo que ellos construyeron.

No cuando la única salida es ganar.

Esto no es solo un romance.

Es una guerra entre dinastías.

Un juego de sangre, lealtad y un control irresistible.

Este paquete exclusivo incluye:

VOTO DE SILENCIO

VOTO DE FUEGO

VOTO DE PECADO

Reacciones de lectores que lo dicen todo:

"Oscura, brillante y totalmente devoradora. Silas y Elara son la pareja poderosa; no porque se suavicen mutuamente, sino porque se afilan el uno al otro hasta convertirse en armas. Esta serie es digna de obsesión. ¿Y el final? Poesía violenta".

—Lector verificado, 5 estrellas

SERIE VOTOS DEL TRONO: 3 libros. Un imperio reescrito.

Mafia. Estrategia. Seducción. 3 novelas de larga duración en una colección implacable.

Para lectores que ansían intelecto mezclado con peligro, amor forjado a través del poder y una pareja que no solo sobrevive a la guerra: ellos se convierten en la tormenta.

Contiene contenido gráfico, manipulación psicológica y personajes que gobiernan con fuego, no con piedad. Esta serie no solo difumina la línea entre el amor y el control: la borra por completo.
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ÉL ES DUEÑO DE LA CIUDAD, PERO RECLAMARME A MÍ NO ESTABA EN EL PLAN

★★★★★ "Silas Thorne es el tipo de antihéroe que te arruina para cualquier otro. Oscuro, brillante y aterradoramente controlador". – Reseña de lector

Dicen que tengo los ojos de mi abuelo, su gracia, incluso su talento para la restauración. Lo que no me dijeron fue que dejó una deuda tan pesada que ahora lleva mi nombre. Me llamo Elara Novak. Y, al parecer, le pertenezco al hombre más peligroso de la ciudad.

Pensé que iba camino a un trabajo nuevo, no a una guerra.

Silas Thorne es un rey en un mundo de sombras, el tipo de hombre que no pide permiso: simplemente toma. Gobierna con una frialdad calculada, sin compasión, y ha dejado claro que ahora soy su garantía. Mi vida ha sido meticulosamente ordenada, cada pincelada bajo control, y él es el caos envuelto en una perfección hecha a medida.

Debería sentir miedo.

Pero lo peor es que no lo siento. Veo la forma en que me observa, cómo su ira se transforma en deseo. Cada vez que me llama suya, olvido que alguna vez quise escapar.

Puede que la deuda me haya traído aquí. Pero lo que está creciendo entre nosotros... es algo más oscuro. Algo que nos ata.

Y Silas nunca devuelve lo que ya ha reclamado.

Libro 1 de 3 en la serie Votos del Trono: un romance de mafia oscuro y obsesivo donde el poder seduce, la lealtad engaña y la rendición es el voto más peligroso de todos.

Contiene juegos de poder psicológicos, decisiones moralmente cuestionables y dinámicas emocionales retorcidas. Para lectores que buscan intensidad y una obsesión a fuego lento.
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P.O.V. ELARA

El salón principal del Sterling Gallery era un maldito circo. Los mismos tiburones y peces gordos de siempre brindaban con sus copas de lujo, mientras sus susurros formaban un zumbido constante de tratos sucios y puñaladas por la espalda. Pero a mí eso me importaba un carajo. Tenía la vista clavada en mi lienzo, con los bordes destrozados y gritando abandono tras quién sabe cuántos años. Había invertido dos semanas, cada maldita hora, en esa pieza. Rescaté sus colores de la muerte, la cuidé, ajusté el aire acondicionado como si fuera una cirujana para evitar que la pintura se desprendiera por completo. Esto no es un baile delicado; es una pelea, una rutina, solo yo contra el tiempo y la podredumbre. Y ahí es donde yo vivo.

Esta noche, sin embargo, bajo el resplandor de los focos, se me hizo un nudo frío en el estómago. No era el arte. Era la forma en que esos buitres merodeaban, con ojos demasiado hambrientos, demasiado astutos. Como si tuvieran un mapa secreto de esta colección, una historia que a mí no me habían contado.

—¿Admirando tus trofeos de guerra, Elara? —Marcus, mi supuesto colega, me clavó el codo en las costillas, sin mucha delicadeza. Estaba apoyado contra una pared que probablemente costaba más que mi departamento, con una copa de burbujeante caro en la mano y su habitual sonrisa falsa pegada en la cara.

Aparté la vista de una bestia de lienzo, llena de azules brutales y dorados irregulares que me habían dado una pelea de perros por una maldita esquina descascarada.

—Solo calculando la decadencia, Marcus. Y asegurándome de que tu sistema de aire acondicionado de un millón de dólares no esté a punto de palmar en la Sección C y arruinar todo mi trabajo.

Él soltó una carcajada.

—Siempre tan rata de laboratorio, ¿verdad? Relájate, Elara. Esto no es tu tumba de reliquias polvorientas. Es una maldita fiesta. —Hizo un gesto desdeñoso hacia la multitud que se arremolinaba: coleccionistas «distinguidos» —la mayoría dinero viejo con vicios nuevos— y críticos «pretenciosos» que no sabrían distinguir una obra maestra de un lamparón de mierda de perro. Y luego estaban los artistas, fingiendo que no les importaba, pero con los ojos suplicando desesperados por una palmada en la espalda.

Antes de que pudiera devolverle el golpe verbal, una sombra se proyectó sobre nosotros. No era la de Marcus, era algo más grande, más dominante. Me llegó un aroma: nada que ver con el perfume rancio o la colonia cara de la gente de aquí, sino algo crudo: humo, cuero y un toque de problemas. Levanté la vista. No era solo un hombre; era una maldita fuerza de la naturaleza. Traje negro, cortado con demasiada precisión para esta jaula de oro, abriéndose paso entre los farsantes como un cuchillo caliente en mantequilla. Sus ojos, oscuros, hambrientos, se fijaron en mí con un brillo depredador. No en el arte, no en Marcus, solo en mí. Su boca se curvó en una sonrisa lenta y peligrosa, dejando ver un destello de dientes perfectos.

—Escuché que fuiste tú quien devolvió a la vida a esta mierda muerta —ronroneó, con una voz grave que vibró bajo mis pies, una promesa y una amenaza, todo en uno. Luego, su mirada bajó, recorriéndome lenta y deliberadamente, como si me estuviera desnudando allí mismo frente a todos—. Supongo que tendré que ver si puedes hacer lo mismo conmigo, cariño.

La audacia, el descaro puro y duro. Apreté la mandíbula, con una respuesta cáustica formándose en mi lengua, lista para ponerlo en su sitio. Pero entonces sus ojos brillaron, un desafío, una apuesta, y algo en lo más profundo de mí, algo que ni siquiera sabía que existía, despertó. Y por primera vez en toda la noche, mi atención no estaba en un lienzo centenario. Estaba en el peligro vivo y palpitante que tenía delante.

¿Toda esta farsa de alta sociedad? No es lo mío. Preferiría estar de vuelta en mi estudio, con el aire espeso por el olor al lienzo y a disolventes, con las manos metidas en las entrañas de una obra real, devolviéndole la vida a algo que el tiempo había intentado asesinar. Ese es mi arte: la precisión brutal, la lucha silenciosa para volver a hacer íntegro algo roto. Estas fiestas pomposas no eran más que otra capa de mugre que tenía que limpiar, un mal necesario para que llegaran los cheques y mi nombre siguiera sonando. Marcus, con su bendita falta de luces, era lo único tolerable; casi siempre servía para una escapada de madrugada a un restaurante donde el café fuera negro y la conversación real.

Le di un trago largo y amargo al champán templado que servían.

—Solo esperando a que el gran gurú aterrice, ¿no? A que Elias Vance agite su varita mágica y bendiga estas piezas con su todopoderoso dinero. Entonces, de repente, todos son unos genios de mierda. —Vance, ese gordo de oro, era la ballena más grande en este estanque turbio. Su asentimiento era moneda corriente; convertía a los críticos de arte en loros sin columna vertebral, graznando lo que fuera que él les pagara por decir.

Marcus gruñó, siguiéndome el juego.

—Ah, sí, el gran mecenas. Hablando de dinero, poder y todo lo que hace girar a este mundo... ¿has sentido el cambio, Elara? En los últimos diez minutos.

Fruncí el ceño, escaneando con mi radar interno cualquier estupidez abstracta de la que estuviera hablando ahora.

—Mi termostato interno está bien, Marcus. ¿De qué diablos estás balbuceando?

Inclinó la cabeza apenas un poco, un gesto sutil hacia la entrada principal, apenas una grieta en el muro de cuerpos.

—No hablo de la temperatura, G. Hablo del maldito ambiente. Solo observa.

Seguí su mirada. Y entonces lo vi. La multitud, un caos de ropa de diseñador y sonrisas falsas, no se apartó exactamente. No como en alguna película de Hollywood. Fue más sutil. Más insidioso. Como una maldita marea retirándose, dejando un camino despejado. Los rostros parecieron endurecerse, las voces bajaron, una onda de reconocimiento silencioso se extendió por la sala. La gente se giró. Las cabezas se movieron. No con un suspiro, sino con una conciencia primitiva, casi animal.

Entonces entró.

No era un gigante, no necesitaba serlo. No tuvo que gritar ni llamar la atención. Su presencia era un maldito martillo. Se movía como si fuera dueño del suelo que pisaba, con cada músculo tenso, cada paso una declaración de intenciones. Un traje negro, cortado tan perfectamente que parecía moldeado a su piel, sin una arruga, sin un defecto. Sin joyas llamativas, sin estupideces ostentosas. Solo peligro puro y duro en tela cara. Su cabello era oscuro, casi azabache, inmaculadamente preciso sin parecer estirado. Y su rostro... duro. Esculpido, como si estuviera tallado en granito. Huesos de depredador. Y sus ojos. Incluso desde esa distancia, eran una maldita emboscada, dos esquirlas de hielo, de un azul eléctrico y depredador que succionaba el aire de la habitación. No sonreía. No escaneaba la sala como un turista. Simplemente estaba ahí. ¿Y el aire a su alrededor? Chisporroteaba. Pesado. Cargado. Como la calma antes de una tormenta, o el silencio eléctrico antes de que alguien desenfunde un arma. Cada fibra de mi ser, cada maldita terminación nerviosa, me gritaba que mirara hacia otro lado, que huyera. Pero no pude. Estaba atrapada. Y por primera vez en la noche, mi propia sangre sintió que por fin empezaba a hervir.

Nunca lo había visto, pero el hombre apestaba a algo antiguo, algo tallado de la misma tierra dura que el hormigón y los viejos rencores. No antiguo en edad, sino en el tipo de poder que no susurra, sino que ruge sin hacer un solo ruido. Ese tipo de poder que es absoluto porque ha tomado todo lo que quería y desafía a cualquiera a intentar quitárselo.

—¿Quién demonios es ese? —pregunté entre dientes, la pregunta era una irritación que tenía que rascar.

La máscara jovial de Marcus se desplomó, una pálida imitación de miedo se grabó en su cara mientras se acercaba más, con la voz en un susurro ronco y tembloroso:

—Silas Thorne. El Thorne Group. Ya sabes, envíos... logística... bienes raíces... «servicios financieros»... —No hizo el gesto de las comillas en la última parte; prácticamente se estremeció, como si las palabras estuvieran contaminadas—. Dinero viejo, Elara. Del tipo que se asegura de que los problemas nuevos desaparezcan. Permanentemente. O eso dicen los susurros.

No solo parpadeé. Mi mente dio un vuelco, filtrando todos los informes. El Thorne Group. Había devorado sus comunicados de prensa desinfectados, la mierda cuidadosamente elaborada que los llamaba «vastos», «influyentes», «discretos». «Discreto» era una maldita mentira; eran sombríos, silenciosos, como una tumba. Su alcance no era solo global; era un pulpo, con tentáculos asfixiando cada industria que tocaban. No eran los típicos mecenas del arte que juguetean con lienzos bonitos. Su participación en el arte solía estar ligada a reforzar sus fortunas o ampliar sus colecciones ocultas, no a aparecer en un lanzamiento de arte contemporáneo.

—¿Qué demonios hace aquí? —La pregunta se abrió paso a la fuerza, una curiosidad cruda que ignoraba cada gramo de mi habitual desinterés por estas jaulas de oro. Mi mundo giraba en torno al trabajo preciso, sobre extraer la belleza al borde del olvido. El suyo, sospechaba, giraba en torno a hundir las cosas en él.

—Ni idea —admitió Marcus, con los ojos muy abiertos—. Nunca lo he visto ensuciarse las manos con ninguna de estas causas benéficas. Normalmente envía a algún dron de relaciones públicas de cara fresca para que sonría y asienta. Pero es él, sin duda. Solo... mira cómo se dispersan las ratas. O bajan la cabeza del todo, o dan ese asentimiento seco que le das a un hombre que tiene un arma en la mano.

No se equivocaba. Mientras Thorne se movía, lenta y deliberadamente a través del gran salón, fue como si el Mar Rojo se abriera. Las voces morían a mitad de frase, los grupos se evaporaban, luchando por salir de su camino. No era miedo puro lo que tenían en sus rostros, no exactamente. Era algo más profundo, un reconocimiento primitivo de un depredador en la sala. Una reverencia instintiva y animal hacia un dominio puro y sin adulterar. Era horroroso. Era magnético.

Se dirigía hacia nosotros, un maldito agujero negro atrayendo todo a su órbita. No me moví sutilmente; me tensé, un instinto animal gritándome que buscara cobertura, planeando mi retirada hacia el interior de la manada. Mi estómago se revolvió. Mi mundo trataba de cosas rotas, del trabajo meticuloso y sangriento de la restauración y la preservación. El suyo, sabía, trataba de la adquisición, el control y el sucio negocio de la destrucción. Y esos dos mundos... no se cruzaban. Colisionaban. Y tenía el mal presentimiento de que estaba a punto de quedar atrapada en medio.

Pero entonces, el monstruo se detuvo. No al lado de nosotros, ni pasando de largo, sino justo frente a mi lienzo. Esa maldita obra abstracta, llena de azules profundos y cortes de oro metálico, la misma que había rescatado del borde del olvido. Se me cortó la respiración, un nudo en la garganta.

Él se quedó ahí, una maldita estatua de poder, con la mirada perforando la pintura, desnudándola. Sin inquietud, sin pretensiones. Solo él y el lienzo, y por un largo momento, toda la sala pareció oscurecerse, el zumbido de mierda de la galería desvaneciéndose hasta convertirse en un rumor lejano.

Entonces, inclinó la cabeza. Lenta. Deliberadamente.

Directo hacia mí.

Mi compostura cuidadosamente construida, la que edifiqué ladrillo a ladrillo para mantener al mundo fuera, pareció ser golpeada por una bola de demolición. Sus ojos, esos malditos ojos azules asombrosos, se clavaron en los míos a través de la corta distancia. Sin calidez, sin destello de cortesía común. Solo una mirada de rayos X, fría y afilada, diseccionándome. No me miraba como se mira a otra persona en una fiesta. Miraba a través de mí, como si intentara averiguar de qué tipo de acero retorcido estaba hecha mi columna vertebral. Una sacudida, como un cable pelado, recorrió mi espalda y me supo a cobre.

Dio un paso lento y deliberado. Luego otro. Se dirigió directo hacia mí, cortando la delgada barrera humana que Marcus y yo presentábamos como un tiburón entre el cebo. Marcus se tambaleó hacia atrás, tropezando con sus propios zapatos caros, su copa de champán traqueteando una advertencia que solo yo parecía escuchar.

Silas Thorne se detuvo a menos de un pie de distancia. El aire a su alrededor se sentía más denso, más frío, como una fosa oceánica. Era un maldito muro, más alto de lo que había calculado antes, fácilmente una cabeza por encima de mí. Me llegó el tenue aroma de su colonia cara, limpia y precisa, afilada como una cuchilla nueva.

—Señorita Novak. —Su voz era un rugido grave, suave como acero cepillado, un ronroneo peligroso que hizo vibrar el mismísimo suelo bajo mis pies. No era una pregunta. Era una maldita declaración. Sabía mi nombre.

Mi mente corría, la lógica fría luchando contra el calor repentino en mis venas. ¿Cómo diablos? ¿Por qué? Mi mundo era de estudios polvorientos y lienzos temperamentales, no de la clase de jaula de oro en la que nadaba este tiburón. Mis clientes eran los que pagaban las facturas, sí, pero eran coleccionistas, académicos, dinero viejo con amor por el pasado, no... lo que fuera que él fuera.

—Señor Thorne. —Mi voz, sorprendentemente, no se quebró. Salió nivelada, firme. Décadas lidiando con clientes exigentes, de mantener mi posición cuando algún imbécil rico quería recortar gastos en una pieza invaluable, me habían entrenado para esto. Esto era solo un tipo diferente de negociación, y no iba a retroceder. Ni por él. Ni por nadie.

Él no ignoró mi saludo; se lo tragó entero. Su mirada, un tornillo de acero frío, no se apartó de mi rostro ni un segundo. Sus ojos parpadearon, apenas un tic, hacia la pintura detrás de mí, luego volvieron a clavarse en los míos.

—Tú volviste a montar esto.

No fue una pregunta, ni una indagación suave. Fue una maldita sentencia, entregada como un veredicto.

—Así fue. —Mi voz era plana, inflexible. Sin adornos, sin excusas—. Tenía algunos problemas estructurales. Nada que no pudiera manejar.

Él no estaba mirando la pintura. Seguía mirándome a mí. Cada maldita célula de mi cuerpo se sentía expuesta bajo esa mirada, como si me estuviera diseccionando, pieza por pieza, intentando arrancar mi piel y mirar mis huesos.

—Tu abuelo... Arthur Novak. Él estaba en el negocio del arte, ¿no es así?

La mención de Arthur me golpeó como un puñetazo en el estómago. Mi abuelo. Llevaba seis meses muerto, apagado tras una larga batalla. Un comerciante de arte muy respetado, sí, pero se movía en círculos limpios. Legítimos. Ni de lejos cerca del tipo de operaciones turbias y callejeras que los susurros de Marcus vinculaban al Thorne Group.

—Sí —logré decir, con la palabra lenta y deliberada, intentando recuperar algo de control. ¿A qué estaba jugando este hijo de puta? —. Él era dueño de «Novak Fine Arts». Se jubiló hace años.

Un parpadeo, una maldita sombra, en esos ojos azules gélidos. Algo que no pude identificar, algo que me hizo correr un escalofrío por la espalda.

—En efecto. Un hombre de... intereses diversos. Y un agente de adquisiciones notablemente hábil, tengo entendido. —Las palabras goteaban, cada sílaba era una acusación velada, un veneno sutil.

Fruncí el ceño, un temblor de advertencia comenzando en lo profundo de mis entrañas.

—No sé de qué diablos estás hablando. Él trataba con adquisiciones legítimas para clientes. Certificadas. Documentadas. Limpias. —Mi voz era más afilada ahora, una cuchilla advirtiéndole que no cruzara la línea.

Una leve, casi imperceptible curva perturbó la comisura de su boca. No una sonrisa. Sin calidez. Más bien como un lobo probando sangre, una concesión de diversión oscura.

—La legitimidad, señorita Novak, es una perra resbaladiza. Y normalmente cuelga de un hilo atado a quién sostiene el maldito libro de contabilidad. Tu abuelo, Arthur, se hizo con una pieza bastante única hace unas décadas. Un tipo de... apalancamiento muy específico.

Mi corazón comenzó a martillear contra mis costillas, un tambor salvaje contra el silencio que parecía haber descendido sobre nosotros. Esto estaba mal. Todo mal. Estaba escarbando, hurgando en heridas abiertas, ensuciando un nombre que consideraba sagrado.

—Le aseguro que mi abuelo nunca tocó nada que no fueran obras de arte certificadas y probadas. Era meticuloso. Más allá de todo reproche. —Mi voz era baja, pero cada palabra estaba forjada en acero. No solo estaba insultando a Arthur; me estaba insultando a mí. Y no me tomo los insultos a la ligera.

—Meticuloso, sí —gruñó Thorne, su voz un gruñido grave, como un gran felino ronroneando antes de atacar. No era una conversación, sino una maldita audiencia privada—. Arthur tenía olfato para olfatear... piezas complicadas. Especialmente aquellas que los de mi clase, los que tenemos una participación significativa en lo que nos pertenece, queremos mantener en silencio. O traer a casa.

Dio otro paso, un empujón silencioso, desafiándome a retroceder. Mis pies permanecieron plantados como hormigón. Mi barbilla se disparó hacia arriba, un desafío directo grabado en mi rostro.

—No tengo idea de qué diablos intentas insinuar —le espeté, con la voz dura, un cincel tallando roca—. Mi abuelo llevaba una operación limpia. Transparente como el cristal.

Sus ojos, esas malditas esquirlas árticas azules, se afilaron, enfocándose como el visor de un francotirador.

—La transparencia, señorita Novak, es una debilidad. Un lujo para los ingenuos. Especialmente cuando hay deudas sustanciales... no reconocidas, esperando ser cobradas. —Mantuvo mi mirada, una promesa oscura en esas profundidades. Te veo. Y sé lo que eres.

¿Deuda? ¿De qué carajos estaba hablando este tipo? Arthur no era un mendigo, claro, pero tampoco era un maldito capo. Me había dejado la galería, el departamento, un pequeño fondo de ahorro. Sin pagarés fantasma, sin marcas sombrías. No que yo supiera.

—Mi abuelo no le debía nada a nadie —espeté, con cada palabra salpicada de hielo—. Era un hombre de integridad, Silas. Del tipo del que tú no sabrías absolutamente nada.

El fantasma de una mueca, un destello de algo casi divertido, torció la comisura de su boca perfecta. Soltó un bufido desdeñoso, una señal clara de que pensaba que mis palabras eran balbuceos infantiles.

—La integridad, como tú la defines, linda, a menudo te ciega ante cómo se juega el juego real. Cómo los hombres poderosos mueven sus activos. Tu abuelo no solo comerciaba con arte; intermediaba en algo... esencial. Algo que era nuestro. Y al hacerlo, acumuló una deuda. No dinero, no en ningún libro de contabilidad que pudieras tener en tus lindas manos. Una deuda de obligación.

Mi mente corría, chocando contra los muros de acero de su críptica mierda. Mi cabeza daba vueltas, pero mi voz permaneció firme, exigiendo respuestas.

—¿Obligación con quién? ¿De quién diablos estás hablando, Thorne?

—Conmigo. Con mi familia. —Su voz bajó, plana como una lápida, un decreto. Sin espacio para la discusión—. Y dado que el Sr. Novak ya no está en posición de pagar sus cuotas, esa obligación recae sobre su pariente más cercano. —Sus ojos nunca dejaron los míos, un calor posesivo chispeando en sus profundidades. Esto no era solo sobre deudas; era sobre un reclamo. Y por un segundo salvaje y peligroso, a pesar del terror que me anudaba el estómago, sentí una extraña emoción, como ser atrapada en la mirada de un depredador poderoso, totalmente expuesta, totalmente viva.

Mi sangre no solo se enfrió, se congeló en mis venas. Esto era más que absurdo, una pesadilla retorcida sacada de una mala película de mafiosos. ¿Una maldita vendetta familiar? ¿Un reclamo del viejo mundo? Mi abuelo, Arthur, era un comerciante de arte, por el amor de Dios, no algún maldito capo.

—¿Realmente crees que soy responsable de alguna mierda fantasma que mi abuelo supuestamente hizo hace décadas? —me burlé, un sonido ahogado que estaba más cerca de un sollozo que de una carcajada—. ¡Eso es una maldita locura! Yo restauro pinturas, Thorne. No estoy ligada a... cualquiera que sea el juramento de sangre callejero del que tú y tu familia salís arrastrándoos.

Su mirada se afiló, esos ojos azules depredadores estrechándose hasta convertirse en rendijas. Y por primera vez, lo sentí: una oleada de peligro puro y sin adulterar que no tenía nada que ver con rumores y todo que ver con la bestia que estaba frente a mí.

—Señorita Novak —cortó, cada palabra recortada y afilada—, cuando una familia como la mía se asegura de que ciertas cosas sucedan, asegurándose de que otras no, el entendimiento de la obligación es más profundo. Siglos de profundidad, en algunos casos. Tu abuelo, sin embargo, inconsciente o cómplice, ayudó a desviar activos que eran irrevocablemente nuestros. Sus acciones causaron... un inconveniente significativo. Ese inconveniente ahora exige una compensación.

—¿Qué tipo de compensación? —Mi voz era apenas un susurro, desgarrada, arrancada de mi garganta. Esto no era un juego. Su comportamiento gélido, la forma en que toda esta sala aún se doblaba ante él, la certeza escalofriante en sus ojos... todo era demasiado jodidamente real.

Dio otro paso deliberado hacia atrás, dándose espacio, como una serpiente enroscándose antes de atacar. Sus manos, casualmente cruzadas frente a él, no delataban ninguna tensión, pero sabía que podía partirme en dos con ellas.

—Eso, señorita Novak, está por verse. Pero ten la seguridad de que tengo una comprensión muy clara de tus... talentos únicos. Creo que demostrarán ser invaluables.

Entonces, extendió una mano. No para un apretón de manos, ni un gesto civilizado. Entre el pulgar y el índice, sostenía una tarjeta de presentación blanca, rígida e inmaculada. Sin adornos, sin florituras, solo eficiencia brutal:
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Y un solo número de teléfono sin adornos. Sin dirección, sin correo electrónico. Solo una línea directa con el maldito diablo.

Los ojos azules de Silas Thorne me clavaron, fríos e inflexibles, mientras presionaba esa tarjeta blanca y rígida en mi palma. Sus dedos se demoraron una fracción de segundo demasiado, rozando mi piel con una carga eléctrica que era a la vez sorprendente y... otra cosa. Deliberada. Posesiva.

—Señorita Novak —murmuró, acercándose, su voz era una cuchilla baja y sedosa que cortaba el aire que se adelgazaba entre nosotros. Su mirada me recorrió, lenta e invasiva, trazando la curva de mi cuello, deteniéndose en la línea de mi mandíbula, luego bajando, desnudándome con los ojos como si estuviera catalogando cada maldito centímetro para más tarde—. No tienes idea de lo... intrigante que eres, parada aquí, tan desafiante en tu pequeño mundo de pintura y lienzo. Una cosa salvaje en una jaula de oro. Creo que nos vamos a divertir mucho averiguando de lo que eres verdaderamente capaz.

La pura audacia de aquello, la evaluación cruda y flagrante, me golpeó como un golpe físico. Era crudo, era peligroso y era total y completamente desarmante. Se me cortó la respiración. Era un depredador, un bruto, reclamando su territorio allí mismo frente a todos, ignorando cada regla no escrita de esta sociedad educada. Un escalofrío, profundo e inquietante, pero también innegablemente caliente, me recorrió. Mi mente gritaba corre, pero mi cuerpo sentía la atracción repentina y estimulante de un fuego que acababa de encenderse. Este chico malo y machista acababa de dejar caer un cable pelado en mi mundo cuidadosamente ordenado y, contra todo pensamiento racional, una parte de mí, una parte oscura y primitiva, ya se estaba inclinando hacia la corriente.

Se inclinó, su aliento era una caricia cálida y peligrosa contra mi sien, lo suficientemente cerca como para sentir el calor que irradiaba, el aroma afilado y dominante de su colonia.

—Me pregunto —susurró, sus labios curvándose en una mueca depredadora y leve—, cómo te verías cuando hasta la última y cuidadosa capa de ese desafío sea arrancada de ti, hasta que solo quede lo que yo quiero. —Sus ojos brillaron, algo oscuro y hambriento parpadeando en sus profundidades. Las palabras no eran solo una burla; eran una maldita promesa de control absoluto, una violación cruda de mi espacio, de mi propio ser. Se me cortó la respiración, un nudo caliente de furia y un calor primitivo y no deseado enroscándose en mi vientre.

Se alejó, la mueca desapareció, su rostro volvió a ser una máscara de autoridad fría e inflexible una vez más.

—Respondes cuando llame —declaró, con la voz plana, una maldita orden tallada en piedra—, o iré a buscarte yo mismo. Y siempre encuentro lo que es mío. —Mantuvo mi mirada un segundo más, un reclamo final y posesivo, luego se giró, lenta y deliberadamente, la multitud se apartó ante él como ovejas asustadas mientras se desvanecía en el zumbido opresivo de la galería.

Marcus, que se había quedado sabiamente congelado como una estatua durante todo el encuentro, finalmente soltó un largo suspiro estremecedor.

—Bueno —graznó, con la voz un poco ronca—, eso fue... algo.

Miré la tarjeta blanca e inmaculada apretada en mi mano, las letras negras y afiladas pareciendo de repente una marca de ganado.

—«Algo» es sin duda una forma de llamarlo —murmuré, las palabras sabiendo a ceniza.

Mi copa de champán, todavía apretada en mi otra mano, se sentía increíblemente pesada, como un pájaro muerto. La llevé a mis labios, tragando un sorbo apresurado, pero las burbujas estaban planas, el sabor agrio, repugnante. La fiesta sofisticada, el olor reconfortante del arte y el perfume caro... todo se sentía de repente totalmente corrompido, manchado. Silas Thorne había entrado, murmurado unas cuantas frases crípticas sobre mi abuelo muerto y, sin más esfuerzo que respirar, había detonado el mundo tranquilo y ordenado que pensaba que habitaba. Habló de apalancamiento, de obligaciones, de talentos invaluables. Y de una deuda que aparentemente ahora me pertenecía.

Miré de nuevo al lienzo, los azules y dorados que había traído a la vida laboriosamente, pero ahora parecía palpitar con una amenaza oculta, un secreto oscuro y supurante que no había visto. Toda mi vida, mi maldita carrera, trataba sobre arreglar cosas rotas, sobre remendar desgarros meticulosamente, engatusándolos para que volvieran a su estado original. Pero lo que Silas Thorne acababa de hacer, lo que acababa de insinuar, se sentía como un desgarro irreparable en el tejido mismo de mi existencia, uno que no tenía ni la maldita idea de cómo remendar. Tal vez, por primera vez, yo era la cosa rota. Y viendo sus ojos, sintiendo su aliento en mi piel, una parte impactante de mí se preguntaba si, en secreto, quería que él fuera quien me volviera a montar.
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P.O.V. SILAS

La bestia de auto devoraba el pulso de la ciudad; su rugido grave era como un latido en las entrañas de esta jungla de cemento. Las luces de la calle se difuminaban en destellos, proyectando sombras fugaces sobre el tablero mientras la fachada de cristal de la Sterling Gallery se achicaba en el retrovisor. Elara Novak ya no era solo un nombre en un libro de contabilidad, un cabo suelto que cortar en un plan que llevaba años tejiendo. Su mirada afilada, la forma en que se aferraba a aquel lienzo, como una mujer defendiendo su territorio, se me había grabado a fuego en la maldita cabeza. No era solo un objetivo que eliminar; era una pregunta que no tenía intención de hacer, y eso la volvía peligrosa. Para mí.

La rebeldía de Elara Novak era un incendio en mi cráneo; esos ojos color avellana se atrevían a desafiar hasta el aire que respiraba. Una criatura frágil, sola, sin anillo, sin un protector; estaba lista. Lista para ser tomada. Su cuerpo esbelto, la curva desafiante de sus caderas bajo ese vestido recatado, cruzó mis pensamientos, crudo e inflexible. La visualicé inmovilizada, debajo de mí, con ese exterior recatado hecho pedazos, sus jadeos suplicando clemencia mientras me hundía en ella, follando hasta sacarle esa rebeldía, castigándola por la traición de su abuelo. Se retorcería, arqueándose bajo mis embestidas, viendo cómo su mundo cuidadosamente construido se desmoronaba, implorando perdón, implorando liberación, mientras marcaba cada centímetro de su piel, haciéndola indudablemente mía. No era nada; una herramienta, un juguete que romper y moldear, siendo su sumisión una dulce y largamente esperada venganza.

Anton, mi chófer, una sombra hecha carne, cortaba el tráfico nocturno con su habitual competencia silenciosa y letal. Llevaba con la familia más tiempo del que mis propios huesos tardaron en formarse; sabía cómo desaparecer entre las venas de concreto de la ciudad, sin ser visto ni escuchado. No se le habría escapado cómo la galería se abría a mi paso esta noche, el sutil movimiento de hombres y mujeres despejando instintivamente mi camino. Simplemente lo registró, lo guardó en el archivo de acero de su mente y siguió conduciendo. Ese es el tipo de lealtad por la que pagas. Por la que sangras.

Abrí la placa de cristal y acero que descansaba sobre mi regazo. Informes. Siempre malditos informes, una red de poder y ganancias. Los contratos petroleros europeos estaban a un pelo de ser aprobados por el Senado, una danza delicada de manos untadas y amenazas susurradas. El centro de logística en Sudamérica se había enfrentado a otra "insurgencia": un problema de ratas apenas disimulado, una disputa territorial de algún rival intentando interrumpir nuestros cargamentos. Y luego, estaban los Moretti.

Dante Moretti era un problema impulsivo y arrogante, una mosca en mi maldito ungüento. Había visto los recientes ajustes en la familia, mi ascenso al trono, como una debilidad. Era un perro rabioso, mordiéndome los talones, probando los límites. Provocaciones insignificantes: retener permisos para nuestros negocios "legítimos", presionar a algún peón político menor para ralentizar nuestras entregas, causar problemas con los sindicatos. Quería una reacción. Quería una muestra primitiva de fuerza. Entendía el juego. Pero Dante, ese imbécil, no entendía con quién estaba jugando. Yo no respondía a la fuerza bruta con más fuerza bruta. Respondía con precisión.

Y luego, estaba la corriente más profunda. Esa que el abuelo de Elara Novak, Arthur, había tirado sin saberlo hace décadas, alborotando un avispero. Las raíces de mi familia eran profundas, casi prehistóricas, más antiguas que el cemento con el que pavimentaron esta ciudad. No estábamos en el sector de "envíos y logística" solo porque construyera torres bonitas y nos comprara autos de lujo. Lo poseíamos porque significaba que controlábamos el maldito flujo: de bienes, de información, de todo lo que importaba. Mis ancestros construyeron este imperio, ladrillo a ladrillo, cuidadosamente, empapados en sangre, cada capa cementada con previsión y crueldad. Y la facción Verona —así los llamábamos, nunca en voz alta, siempre en las sombras— querían desmantelarlo, hacerlo polvo.

Se movían con una paciencia escalofriante, más como una maldita enfermedad infecciosa que como un ejército. No declaraban la guerra. Se abrían paso, se infiltraban, corrompían, tejiendo redes de engaño, camuflando su veneno en fachadas de aspecto legítimo. Su objetivo no era solo el territorio o el dinero; era hacerse con el control del maldito relato del poder. Querían reescribir la historia, borrar el nombre de mi familia de los registros, dejarnos fuera del futuro.

Arthur Novak. No era un gánster, no en el sentido vulgar y callejero. Era un hombre con un paladar refinado para el arte y un hambre insaciable por la procedencia, por excavar en el origen real de las cosas. Mi tío abuelo, un maestro del engaño y la distracción, lo había enviado tras un conjunto de textos supuestamente antiguos, alegando que trataban sobre técnicas de preservación del arte. Lo que el viejo no se dio cuenta fue de que esos textos contenían referencias codificadas, enterradas profundamente bajo la basura inocua sobre pigmentos y pinceladas. Eran el maldito plano de la columna vertebral financiera oculta de la facción Verona: una estructura multigeneracional de fideicomisos ocultos y empresas fantasma, camufladas tras programas de intercambio cultural y fundaciones filantrópicas falsas.

Arthur, en su manera meticulosa y obsesiva, no solo adquirió los textos. Los analizó. Descifró las capas iniciales del código. El académico ingenuo. Pensando que estaba desenterrando algún secreto académico polvoriento. Luego, con su típica y cegadora ingenuidad, vendió lo que él creía que eran "anotaciones académicas" a un comprador anónimo, un testaferro de la facción Verona. No sabía que les acababa de entregar las llaves del maldito reino, ayudándoles a identificar y asegurar una vulnerabilidad crítica dentro de su propio laberinto. Eso abrió un agujero en nuestra inteligencia sobre ellos, un punto ciego que les permitió consolidarse, extender su alcance venenoso de formas que no habíamos previsto, que ni siquiera habíamos sido capaces de ver.

No fue un desaire personal. Fue un error estratégico, una maldita cagada táctica que le costó a mi familia años de sangre, sudor y fuego para entender, para contraatacar, para recuperar lo perdido. Así que, sí, Arthur Novak contrajo una deuda. No de dinero. Por la interrupción. Por alterar el equilibrio de poder, cuidadoso y brutal, que habíamos construido. Por darle ventaja a un enemigo que prefería apuñalarnos en la oscuridad. Y dado que Arthur Novak no estaba disponible para la restitución, para el pago en especie, la obligación se transfirió. Siempre ocurría así. Así era como funcionaba este maldito mundo. Y Elara Novak estaba a punto de aprender esa lección de primera mano.

Mi análisis preliminar de Elara Novak ya la había dejado al descubierto: una mente afilada como un bisturí, una atención al detalle casi patológica y una maldita capacidad asombrosa para distinguir la autenticidad de la falsificación más brillante. Ella veía las grietas, las señales, los patrones que otros descartaban como ruido de fondo. Veía la verdadera historia, los sutiles cambios en los lienzos que susurraban significados más profundos. Los mismos talentos que su abuelo había convertido en armas sin saberlo. Ella era el contrapeso a las dulces palabras de la facción Verona, a sus mentiras cuidadosamente construidas, a sus falsos relatos de legitimidad. Podía diseccionar su "procedencia" con precisión quirúrgica. Sus habilidades no eran solo "útiles". Eran críticas. Ella era un activo, un arma que estaba a punto de adquirir.

El auto, un tiburón negro y silencioso, fluyó sin problemas hacia las fauces subterráneas de la Thorne Tower, un monumento discreto e imponente de acero y cristal que perforaba el cielo en el distrito financiero. No era nuestro único maldito edificio, pero sí el que usaba como comando central. El viaje en el ascensor fue rápido, silencioso, como un ataúd subiendo a los cielos.

Mi oficina. No era una oficina; era una maldita sala de guerra. Minimalismo funcional, despojada de cualquier cosa superflua. Madera oscura pulida, acero frío, cristal inquebrantable. El único "arte" era un mapa enorme e intrincado de rutas de navegación globales que cubría una pared entera, iluminado desde abajo. Cada luz palpitante en ese mapa representaba un activo en tiempo real: un barco cargado de mercancía, un centro de datos zumbando con secretos, un centro financiero sangrando beneficios o una red de inteligencia crítica. Cada pulso significaba millones de dólares, cientos de vidas o el susurro de una maniobra decisiva.

Anton me siguió, un hombre fantasma, cargando un pequeño maletín plateado con aislamiento térmico. "Café, señor Thorne. Recién hecho. Justo como le gusta".

"Gracias, Anton". Respiré profundamente, el aroma rico y amargo del café llenando el aire. Un pequeño ritual. Un momento de conexión antes de soltar a los perros de la guerra.

Caminé hacia la pantalla curva de mi escritorio, el tipo de dispositivo que solía mostrar cotizaciones bursátiles pero que ahora exhibía una serie de paquetes de datos cifrados, líneas de código que contaban una historia mucho más peligrosa. "¿Alguna noticia de Manila?"

Anton sirvió mi café, negro como el pecado, lo suficientemente fuerte como para despertar a un muerto. "La autoridad portuaria sigue jugando, señor. El primo de Dante Moretti está resultando resistente por ese lado. Alega dificultades técnicas con nuestros manifiestos de carga. Falsifica documentos, retrasa los envíos".

"Irritaciones menores", descarté, con voz plana y letal, mientras daba un sorbo lento al brebaje hirviendo. "Pero se acumulan. Nos está probando. Envía un mensaje claro al director del puerto, no a Dante. Una donación a su organización benéfica favorita, quizás. O mejor aún, una pista anónima a la comisión de salud y seguridad local sobre 'prácticas de manejo de carga deficientes' en el muelle de un competidor. Que Manila se encargue de Manila. Mantén a Moretti distraído, haz que se desangre sin que vea quién le está retorciendo el cuchillo. Todavía cree que esto es una pelea callejera". Mis ojos se desviaron al mapa global detrás de mí, calculando, moviendo piezas de ajedrez. "Está a punto de aprender que esto es una maldita guerra. Y la primera lección es que no se juega con lo que es mío".

"Entendido, señor". Anton colocó la jarra de café sobre el posavasos con precisión, como una máquina bien engrasada.

"¿Y los informes sobre la iniciativa Verona?", pregunté, mi voz bajando de tono, convirtiéndose en el filo de una navaja. Esta era la partida de ajedrez real, la que importaba.

Anton dudó, un parpadeo en sus ojos normalmente ilegibles. "Más de lo mismo, me temo. Su fachada, la 'Global Heritage Foundation', se adjudicó la licitación para la repatriación de artefactos romanos. Públicamente, se celebra como un acto sagrado y caritativo. Privadamente, les ha comprado un acceso sin precedentes a los archivos nacionales en Roma. Y una línea directa a la oficina del Ministro de Cultura".

Por esto necesitaba a Elara Novak. La Global Heritage Foundation. Era una maldita obra maestra de mentiras, capas de basura académica legítima y fachada filantrópica, camuflando una operación diseñada para controlar la historia misma. Para incrustar a su gente como "expertos" en desenterrar artefactos "perdidos" que siempre, siempre, daban la casualidad de apoyar su versión sesgada de la historia. Arthur Novak había sido engañado como un idiota, y sus notas de descifrado les habían entregado la plantilla para perfeccionar su juego.

"Roma", reflexioné, la palabra dejando un sabor amargo en mi boca. "Ese es su enfoque actual. El Cáliz. Han hilado la historia de que mi familia lo robó hace siglos. Es su maldita historia de origen. Su justificación para cada acto de traición y agresión que han lanzado contra nosotros".

"Y es una ficción", confirmó Anton, su voz desprovista de emoción. "El Cáliz nunca fue robado. Fue un mito cocinado para explicar un cambio de poder tras la caída de su imperio".

"Un mito que han inyectado con éxito en las venas del público durante cientos de años. El ciudadano promedio lo cree. Los académicos que trabajan para ellos lo creen. Han fabricado un agravio para justificar su agresión, su propia existencia". Removí el café negro en mi taza, observando el vórtice de líquido, mi mente fija en Elara. Sus ojos, esos ojos inteligentes y astutos. Ella lo vería. Entendería la mecánica de este engaño, la pura audacia de fabricar una historia falsa. Ella lo despedazaría.

"Consígueme todo lo que Elara Novak haya tocado alguna vez. Artículos, revistas oscuras, incluso publicaciones en foros. Cualquier cosa donde discuta la autenticidad, procedencia, fabricaciones históricas. Quiero su huella intelectual completa. Cada maldito pensamiento que haya puesto en papel o pantalla. ¿Entendido?".

Anton asintió, un movimiento rápido y preciso. "Considérelo hecho, señor Thorne". Comenzó a darse la vuelta, ya siendo un fantasma moviéndose para ejecutar mis órdenes. Mi nueva arma estaba esperando.

"Anton".

Se detuvo, una sombra de quietud. "La tarjeta que le di en la galería. ¿La seguía sosteniendo cuando salí?".

Anton, siempre el fantasma en la habitación, ya había archivado la información. "Así era, señor. Su tarjeta todavía estaba en su mano mientras usted partía. La sostenía bastante... firmemente".

Un fantasma de sonrisa, fría y afilada, tocó mis labios. Bien. No la había tirado. Estaba pensando. Eso significaba que entendía, en cierto nivel, la gravedad de la trampa en la que se encontraba. No lo estaba descartando como una amenaza vacía de un imbécil rico. Eso era crucial.

Terminé el café; la calidez amarga fue una tregua temporal contra el frío en mis venas. Pasaba de medianoche. No había otra alma viviente en este piso más que Anton y yo. Era el momento perfecto para hacer esta llamada. Sin interrupciones, sin presiones externas. Solo ella, al otro lado de la línea, y yo, cerrando el círculo.

Saqué mi teléfono personal, el que tenía una línea cifrada e imposible de rastrear. Miré la tarjeta blanca de nuevo, sus dedos todavía impresos en ella, una leve marca que hablaba de su agarre, su miedo, su desafío. La imaginé sosteniéndola, preguntándose, atormentándose. Bien. Que hierva en su propia salsa.

Marqué el número. Tres tonos. Cuatro. Lo estaba enviando al buzón de voz. Esperado. Estaba probando. Probando mi paciencia.

Dejé que sonara cinco veces y corté la conexión. Sin buzón de voz. No iba a dejar un mensaje. Estaba demostrando mi absoluta certeza de que contestaría. Eventualmente.

Volví a marcar.

Respondió al segundo tono esta vez. Su voz, ronca por el sueño, o quizás solo por el borde desgastado de la fatiga nocturna, habló con brusquedad: "¿Hola?".

El sonido de su voz, a pesar del ligero temblor bajo la compostura fingida, era inesperadamente agudo. Claro. Limpio. Resonaba con la frecuencia exacta que imaginé cuando la visualicé debajo de mí.

"Señorita Novak", comencé, mi voz reflejando la autoridad silenciosa que había tardado años en cultivar, puliéndola hasta un brillo letal. "Confío en que no la haya despertado".

Un segundo de silencio. Casi podía oír los engranajes chirriando en esa mente afilada suya, sopesando sus opciones, calculando su próximo movimiento. "Eso depende, señor Thorne. ¿Era esa su intención?".

Su compostura era admirable. O quizás solo rebeldía pura y sin adulterar. De cualquier manera, hacía las cosas interesantes. Esta no sería una transacción simple. Esta sería una negociación. Y saboreé el desafío como un licor fino.

"Mi intención", corregí, cada palabra un golpe de martillo, "es asegurarme de que entiendas la necesidad de nuestra conversación. Tienes una hora. Prepárate. Un auto pasará a buscarte". Terminé la llamada sin esperar su respuesta. Nunca les des una oportunidad.

Me recosté en mi silla, mirando el mapa de la ciudad, las luces palpitantes de mi red, de mi imperio. Mi mundo. Y desde esta noche en adelante, el suyo también. El primer paso estaba completo. Veamos cómo se adaptaba a mi ritmo. Veamos qué tan rápido entendía que, para algunas deudas, solo había un plan de pago. Y siempre involucraba un pedazo de tu alma.
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La ciudad ya estaba despertando, una bestia inquieta, cuando llegó la llamada. La luz del alba, débil y vacilante, se filtraba por los ventanales de mi oficina, pintando trazos pálidos sobre el acero pulido. Había pasado las últimas horas devorando expedientes. No solo el de Elara Novak, que ya tenía grabado a fuego en la memoria, sino los de cada sombra que la rodeaba: Marcus, su colega, ese imbécil ruidoso; algún historiador del arte polvoriento y jubilado a quien ella recurría en busca de consejo; incluso su casera, una vieja cautelosa y de boca cerrada. La información no solo era poder; era un maldito bisturí. Y la influencia, manejada con precisión quirúrgica, cortaba más profundo que cualquier amenaza de fuerza bruta.

La negativa obstinada de Elara a contestar de inmediato anoche era algo esperado. Un acto de desafío, el aleteo de sus pequeñas alas. Humano. Pero su capitulación final, respondiendo al segundo intento, confirmó mi evaluación: podía resistirse, pero terminaría cediendo. El siguiente paso crucial era asegurar su cumplimiento continuo. No mediante un trato rudo, eso era para aficionados, sucio e ineficiente. Sino a través de la aplicación precisa e implacable de presión.

—El auto está en camino, señor —la voz de Anton atravesó el intercomunicador, tan calmada como una tumba—. Tiempo estimado: veinte minutos.

—¿Confirmación de los incidentes? —pregunté, mirando el mapa de la ciudad, siguiendo mentalmente la ruta del vehículo y luego desviando la mirada hacia el alfiler que marcaba el estudio de arte de Elara. La veía allí, inclinada sobre algún lienzo viejo, con el ceño fruncido, esas manos hábiles infundiéndole vida a cosas muertas. Imaginé esas mismas manos alrededor de mí, aferrándose, suplicando.

—Todo está en marcha, tal como se ordenó —confirmó él, como el ángel de la muerte informando sobre su lista—. Y las "dificultades imprevistas" en la galería han comenzado.

—Bien. —Cerré los ojos un momento, visualizando su rutina, el enfoque meticuloso, casi obsesivo, que le daba a su trabajo. Era un rasgo maldito admirable. Y una vulnerabilidad poderosa. Un ancla que estaba a punto de cortar.

Mi objetivo no era aterrorizarla. Todavía no. Era demostrarle mi alcance ineludible. Cortar cada maldita ancla cómoda a la que se aferraba, una por una, hasta que el único terreno firme que pudiera sentir fuera el que yo le proporcionara.

El primer incidente sería sutil. Una molestia, una rata roedora en su mundo cuidadosamente construido, en lugar de una amenaza directa. Su estudio estaba en un edificio industrial decadente, todo ladrillos desmoronados y tuberías antiguas y corroídas. Había organizado una pequeña rotura de tubería en el apartamento de arriba; algo fácil de arreglar, pero el inconveniente sería inmediato. Una fuga lenta y persistente. Nada que dañara sus preciados artefactos por ahora, pero suficiente para invadir su espacio, obligarla a apartarse de su trabajo y alterar el orden meticuloso de su universo. Solo una muestra preliminar del caos.

Luego estaba su fuente de ingresos principal: la galería, la Sterling. Ya había puesto en marcha una serie de "auditorías" e "inspecciones" por parte de varias agencias gubernamentales. No lo suficiente para cerrarlos, no. Solo lo necesario para convertir su vida laboral diaria en una maldita pesadilla burocrática. El tipo de frustración que carcome a una persona lentamente, un lento drenaje de tiempo y energía. Marcus, su jovial colega, se ahogaría en papeleo, incapaz de ofrecerle su habitual apoyo de pacotilla. Todos allí estarían demasiado ocupados salvando su propio pellejo como para notar su angustia.

Un golpe en la puerta de mi oficina. Anton entró con una tableta negra en la mano. —Un informe preliminar sobre su solicitud respecto a las recientes adquisiciones de la Global Heritage Foundation. Hay una pieza —una serie de tablillas de arcilla en miniatura, supuestamente sumerias— que coinciden con la descripción de los artefactos "perdidos" a los que se refería su tío abuelo en sus diarios privados.

Tomé la tableta; el metal frío tenía un peso familiar en mi palma. —Muéstrame la procedencia.

Él se desplazó por el documento, la pantalla brillante iluminando su rostro impasible. —Estándar, muy limpia. Un marchante suizo de renombre, con una relación de larga data con la GHF. Cadena de custodia documentada que se remonta a una colección privada en los años 30. Perfecto, casi.

—Exactamente. Demasiado perfecto. La facción Verona son maestros en fabricar legitimidad. Sus "autenticaciones" son herméticas, diseñadas para resistir cualquier escrutinio. Mierda meticulosamente estructurada. Aquí es precisamente donde entra Elara. Su capacidad única para ver las grietas en narrativas construidas con tanto esmero. Su ojo para el detalle casi indetectable que delata una falsificación no era solo sobre arte. Era sobre exponer la maldita verdad. Mi familia llevaba décadas intentando hacerse con esas tablillas sumerias. Probablemente contenían otra capa de información codificada. Otra pieza del juego. Y ahora, tenía a la jugadora para descubrirlo.

—¿Está el equipo de seguridad en su lugar en el edificio de la señorita Novak? —pregunté, sin levantar la vista de la tableta, aunque mis pensamientos ya estaban cambiando, anticipando.

—Vigilancia del perímetro exterior establecida. Sin presencia visible. Solo algunos viajeros habituales, una camioneta de reparto, un barrendero. Todos cuidadosamente posicionados. —La voz de Anton era plana, eficiente, un testimonio de su precisión.

Lo apreciaba. Mis operativos no estaban allí para protegerla, no todavía. Estaban allí para observar. Para asegurar su cumplimiento confirmando que cada maldito aspecto de su mundo familiar estaba ahora bajo mi escrutinio silencioso, bajo mi control. Para hacerle entender, sin una sola amenaza verbal, que ya no se movía sin ser vista.

Veinte minutos. Eso significaba que el auto, un tiburón negro y discreto, probablemente estaba llegando a su edificio ahora mismo. La imaginé, probablemente todavía con lo que sea que llevara puesto en esa farsa de galería, quizás una bata de seda sobre su ropa como un escudo frágil, el cabello recogido lejos de su rostro astuto, esos ojos suyos, todavía analizando. Bien. Quería que analizara. Quería que viera el maldito patrón, que sintiera cómo se tensaban las cuerdas.

Desvié la mirada hacia la transmisión de video en vivo en mi pantalla principal. Ahí estaba. El sedán negro, uno de la docena de vehículos idénticos de mi flota, deteniéndose junto a la acera. Las cámaras habituales a nivel de calle. Nada evidente. Solo el zumbido silencioso e insidioso de mi influencia.

Entonces, el primer golpe sutil.

Su casera, la señora Rodríguez, una criatura de costumbres cuya maldita rutina era predecible hasta el minuto, estaba ahora de pie en la acera. Se retorcía las manos, mirando hacia la ventana de Elara. Hablaba animadamente con alguien fuera de cuadro: probablemente el administrador del edificio, que ahora sostenía un cubo. La "tubería rota" sobre su apartamento. Ya debería estar filtrándose por el techo en ese momento. No una inundación, no un chapoteo dramático, sino un goteo persistente y molesto. Suficiente para hacerla entrar en pánico, para preocuparla por sus preciados lienzos, su equipo. Suficiente para hacerle notar que no podía simplemente ignorar mi llamado y esconderse en el capullo cómodo de su trabajo.

Anton se aclaró la garganta, un sonido de advertencia educada. —Llegan reportes desde la galería. Se ha ordenado una inspección sorpresa de códigos de incendio. Seguido de una visita inesperada de los auditores fiscales municipales. Con efecto inmediato. Sus sistemas informáticos principales también han desarrollado algunos "pequeños fallos".

Asentí, sintiendo cómo me invadía una satisfacción sombría. Eso sin duda causaría caos. Y frustración. Especialmente para Marcus. Se vería obligado a centrarse en el control de daños, en salvar su propio cuello, no en apoyar a Elara. Ella se sentiría cada vez más aislada, a la deriva.

La idea era hacerle entender, con cada terror latente y cada catástrofe menor, que su seguridad, la seguridad de su mundo cuidadosamente construido, era directamente proporcional a su cooperación conmigo. Cada pequeño inconveniente inquietante serviría como recordatorio. Su vida, que alguna vez fue totalmente suya, un universo delicado y ordenado, estaba ahora firmemente en mis manos. Y estaba a punto de aprender que el único camino a seguir era a través de mí.

La puerta principal del edificio de Elara se abrió. Entorné los ojos, enfocándome en la pequeña figura desafiante que emergía. No llevaba nada elegante, solo pantalones oscuros sencillos y un suéter gris ajustado que delineaba su esbelta figura. Su cabello estaba recogido, funcional, sin tonterías. Sin maquillaje. Llevaba una pequeña bolsa de cuero desgastada: probablemente algún maldito cuaderno de bocetos, o un pequeño kit de emergencia con sus herramientas de precisión. Una artista, sí, pero una práctica. Su postura era tensa, con los hombros cuadrados, como si se estuviera preparando para una maldita pelea. Bien. Mejor que una resignación pasiva. Una luchadora se quiebra de manera mucho más interesante.

Intercambió unas breves palabras con la señora Rodríguez, un gesto rápido y desdeñoso hacia el desastre de la tubería. Luego, caminó con determinación hacia el sedán. Sin vacilación. Sin movimientos desperdiciados. Abrió la puerta trasera y se deslizó dentro, con calma. Como si supiera que esto iba a pasar. Como si no tuviera opción.

Vi cómo el auto se alejaba, disolviéndose en el tráfico de la madrugada, un tiburón negro desapareciendo en las profundidades. Se movía rápido ahora.

Una parte de mí, la parte que apreciaba una mano bien jugada, se preguntaba si ella entendía la meticulosidad de mi enfoque. Que cada evento "desafortunado" que acababa de engullir su pequeño y cómodo mundo había sido diseñado con precisión. Que los repentinos obstáculos burocráticos que asfixiaban su lugar de trabajo, el pequeño desastre de fontanería que probablemente estaba empapando su maldito estudio en ese preciso instante, la repentina y silenciosa ausencia de sus amigos más cercanos de su sistema de apoyo inmediato; todo esto no eran actos fortuitos de mala suerte. Eran recordatorios cuidadosamente orquestados. Recordatorios de que su bienestar, y la seguridad de su vida pintoresca y respetable, dependían totalmente de su cumplimiento inmediato y total.

No era una elección. Era una reorientación necesaria de sus prioridades. Aprendería, rápidamente, que su cooperación no era una petición. Era una maldita condición para su capacidad de seguir funcionando. Una condición para su seguridad continua. Y la de aquellos a quienes quería. Porque a pesar de su ira y desafío actuales, yo sabía que le importaban. Profundamente. Y eso, eso era la palanca más fuerte de todas. Un cuchillo contra el corazón de una mujer orgullosa.

El auto estaría aquí en minutos. El verdadero trabajo, la conversación que destrozaría sus defensas intelectuales y se arraigaría en los cimientos de un entendimiento mucho más primitivo, estaba por comenzar. Ella llegaría a verlo. Lo haría. Esto era solo el movimiento inicial en un juego ya decidido. Y con un oponente como la facción Verona, ningún movimiento inicial podía dejarse al azar. Cada pieza tenía su lugar. Y Elara Novak estaba ahora firmemente en el mío.
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